
Muchos balcones asoman a Lié-
bana y uno de mis favoritos es el 
mirador del Jabalí, en Pesagüero. 
Desde él se puede observar gran 
parte del valle de Valdeprado con 
Peña Labra a la izquierda y los Pi-
cos de Europa al fondo, quedan-
do Peña Sagra a nuestra espalda. 
Pesaguero y Cabezón de Liébana 
son dos municipios que se arti-
culan a través del valle del río 
Bullón que nace a las faldas de 
Peña Labra y se une al río Deva 
en Ojedo.  

No es un valle de gran tamaño 
pero sí que atesora un magnífico 
paisaje: cuando desciendes este 
valle y bordeas el río –que guía a 
la carretera–, sientes la magia de 
las hayas, luego la fuerza de los 
robles y encinas, y la vistosidad 
de la serpenteante línea del río 
flanqueada por el bosque de ribe-
ra de chopos, alisos, fresnos y 
sauces en un mosaico junto a las 
praderías que rodean los pueblos.  

En mi cabeza: allí están «las 
vacas de Juan Luis» en Peña 
Brez, o en Peña Porrera «las de 
Lino». Estiras un poco la vista 
hasta el Picu Jaru y crees intuir 

«las cabras de Pedro». Y explico 
esto porque es éste un paisaje 
pintado a golpe de diente de ove-
ja, cabra y vaca, a golpe de azada 

en tierras donde antaño se plan-
taron viñas que hoy se recupe-
ran, donde antes estaban las tie-
rras de siembra y hoy son pasti-

zales dibujados por la mano de 
los lebaniegos..., los que se que-
daron despidiendo a sus herma-
nos que marcharon en busca de 

otra vida. Paisaje dibujado por las 
actividades económicas básica-
mente ganaderas, pero también 
comerciales allí donde el valle 
más pequeño confluye con el va-
lle principal (Valderrodies, Valle 
Estrechu, La Paré de Piasca…), y 
en donde se ubicaban las ‘ventas’ 
(Venta Pepín, La Viñona, Puente 
Asnil, Venta de Vieda...) dónde 
comprabas desde carburo hasta 
sardinas, y tomabas un vino 
mientras dejabas recado al vete-
rinario. Hoy día estas ventas han 
sido reconvertidas en restauran-
tes, panaderías, venta de pien-
sos.  

Un paisaje también pintado 
por la historia y el arte: recuer-
dos de calzadas romanas que vie-
ron más de un pilum de Octavio, 
castros prerromanos, invasiones 
napoleónicas, arte románico.  

Un paisaje en el que hoy se-
guimos pintando en el contexto 
de la España rural, vaciada y con 
pérdidas a aquellos que nos que-
damos, que volvimos o que llega-
mos de nuevas... y, aunque hoy 
los pintores de este paisaje sea-
mos pocos, somos valientes.
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Pilar Sebrango Velarde es licenciada en Geo-
grafía por la Universidad de Cantabria. Desarro-
lló su faceta geógrafa en el museo etnográfico La 
Casa de las Doñas, Liébana, pero hoy es ganadera 

y apicultora. Pertenece al colectivo de Ganade-
ras en Red que lucha por la ganadería extensiva, 
la visibilidad de la mujer rural y frenar la despo-

blación de los pueblos.
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